Kairos –  HISTORIA DEL MUNDO CONTEMPORÁNEO: Las democracias y el ascenso de los totalitarismos.

El fascismo, visto por la socialdemocracia alemana (Otto Bauer) 

“La dictadura fascista se produce como consecuencia de un peculiar equilibrio de fuerzas entre las clases. De un lado está la burguesía, dueña de los medios de producción y circulación así como del poder estatal. Pero la crisis económica destruye los beneficios de esa burguesía. Las instituciones democráticas impiden dictar su voluntad al proletariado, en la medida exigida para la restauración del beneficio. Esa burguesía ya no tiene fuerza suficiente para imponer su voluntad con los recursos intelectuales, es decir, ideológicos, que le permitían dominar a las masas electorales dentro del régimen de democracia burguesa. Sometida a las limitaciones de la ordenación jurídica democrática, no tiene fuerza suficiente para someter al proletariado con medios legales, por medio de su aparato estatal legal. Pero tiene fuerza suficiente para formar y equiparar un ejército privado irregular, ilegal, y lanzarlo contra la clase obrera. 

Del otro lado, tenemos una clase obrera dirigida por el socialismo reformista y por los sindicatos. El reformismo y las uniones obreras han llegado a ser más fuertes de lo que la burguesía puede soportar. La resistencia de los mismos contra un mayor grado de explotación es un obstáculo a la política deflacionista que no puede ser eliminado sino por la violencia. 

Y aunque el socialismo reformista es combatido precisamente por su fuerza, por la magnitud de sus éxitos, por el vigor de su resistencia, dicha fuerza no es suficiente como para oponerse a la violencia empleada contra él. Al actuar en el seno de la democracia burguesa, al depender de esa democracia que es su terreno natural de lucha y su fuente de poder, las masas pequeño-burguesas, campesinas y proletarias le consideran como un “partido del sistema”, que participa y usufructúa esa democracia burguesa, a la que, por otra parte, consideran incapaz de protegerlas frente a la miseria producida por la crisis económica. 

De aquí que el socialismo reformista no sea capaz de atraer las masas revolucionadas por la crisis, que se adscriben a su mortal enemigo, el fascismo. El resultado de ese equilibrio de fuerzas, o mejor dicho, de la debilidad de ambas clases, es la victoria del fascismo, que actuando al servicio del capitalismo, aplasta a la clase obrera [...]”.
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